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Los últimos descubrimientos 

Fermín Marín 

Profesor de Historia. Universidad Complutense de Madrid 


A UNQUE tradicionalmente la época de los 
grandes descubrimientos se ha situado 
entre finales del siglo xv y principios del xvi, 
los realizados a partir de 1600 no carecieron 
de importancia. Es más, las numerosas em¬ 
presas descubridoras y los viajes alrededor 
del mundo de las dos centurias siguientes 
marcaron un hito en la historia de las explora¬ 
ciones. Tampoco existió una coincidencia es¬ 
tricta en las motivaciones, y junto a la pervi- 
vencia de ciertas causas, siempre modifica¬ 
das, como el afán de lucha o el ardor apos¬ 
tólico, aparecieron otras características, por 
ejemplo, el interés científico o la búsqueda de 
nuevas rutas. Además, con la llegada de los 
europeos a otros escenarios ultramarinos, se 
pasó de una etapa netamente descubridora a 
este período dominado por una mezcla de ha¬ 
llazgos y expediciones de reconocimiento. 

Durante el quinientos, tales empresas ha¬ 
bían sido protagonizadas casi de manera ex¬ 
clusiva por portugueses y castellanos, cuya 
peculiar forma de conquista y explotación de 
las nuevas tierras derivó en un colonialismo 
extractivo, fundamentado en la repoblación de 
los territorios con habitantes de la metrópoli, 
ignorando a los indígenas. Los condiciona¬ 
mientos sociales y económicos propiciaron el 
surgimiento del conquistador , guiado por el 
deseo de riqueza, gloria y posición social, de¬ 
cidido a la culminación de increíbles hazañas 
sin apenas medios materiales y humanos. El 
respaldo de los monarcas quedaba entonces 
difuminado por la magnitud de esas campa¬ 
ñas, donde el individuo tenía que enfrentarse 
solo a los problemas, pocas veces previstos 
de antemano. Los relevantes logros consegui¬ 
dos por pequeños grupos contribuyeron a la 
consolidación de estas actitudes y definieron 
el tipo de descubrimiento. 

Monopolizado por los italianos, el lucrativo 
comercio mediterráneo animó a la búsqueda 
de las fuentes del oro, marfil y pimienta. Pero 
las mercancías de valor no sólo se conseguían 
por el comercio, sino también por la fuerza 
cuando estaban en poder de herejes, locali¬ 
zadas en zonas deshabitadas o defendidas 
por salvajes. Los fabulosos relatos de viajes 


imaginarios estuvieron en el punto de mira de 
la mayoría de las empresas y contribuyeron a 
que se sobrepasaran los límites del mundo 
conocido en esos momentos. 

El espacio geopolítico europeo se había 
quedado pequeño, y ya no existían impedi¬ 
mentos insalvables como para esperar impa¬ 
sibles la llegada de los caros productos pro¬ 
cedentes de otras tierras. Los adelantos cien¬ 
tífico-técnicos de finales del cuatrocientos po¬ 
sibilitaron el salto de las fronteras habituales. 
Los conocimientos sobre náutica prosperaron 
hasta el punto de superar la navegación a la 
derrota , basada en el compás, la aguja iman¬ 
tada, la rosa de los vientos y, sobre todo, en 
la experiencia por los mares y manejo del bar¬ 
co. Ahora se podía practicar la navegación de 
altura, a la estima, gracias a la brújula y a las 
tablas de diferencias. Con todo, los trabajos 
teóricos de cartógrafos y expertos distaban 
mucho de ser correctos, y hasta útiles, en la 
práctica marina ordinaria. 

Superadas ciertas barreras matemáticas y 
técnicas, el problema radicó en las concep¬ 
ciones sobre las dimensiones terrestres. Los 
humanistas rescataron las ideas de Ptolo- 
meo y actualizaron su mapamundi. A pesar 
de los defectos, esas informaciones contri¬ 
buyeron a afianzar los conocimientos sobre 
la esfericidad de la Tierra y los errores de cálcu¬ 
lo sobre la circunferencia terrestre apoya¬ 
ron los proyectos colombinos. Mientras tan¬ 
to, la cartografía se había ampliado por los 
datos aportados por las nuevas exploracio¬ 
nes, iniciándose el continuo debate sobre el 
tamaño total de la Tierra, la forma y dimen¬ 
siones de Africa o la extensión de la Tierra In¬ 
cógnita, Australia. 

Junto a las anteriores consideraciones, el 
celo religioso también tuvo un papel relevante 
dentro de las motivaciones descubridoras. El 
tradicional espíritu de cruzada se transformó 
en un afán evangelizador con dos variantes, 
por un lado, la búsqueda de la conversión por 
medio de sermones, el razonamiento o la per¬ 
suasión, por otro, la consecución de la segu¬ 
ridad y primacía de la religión por medio de la 
violencia o de las amenazas; esta última sir- 
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Ilustración de la Astronomía de Pedro 
Apiano, dedicado al emperador 
Carlos V, 1540 (Museo Naval, Madrid) 
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vió de justificación para la conquista y saqueo 
de las poblaciones.indígenas. 

Cualquier intento de sistematización está 
condicionado por la interrelación entre unos 
hechos y otros, de tal modo que no se pue¬ 
den separar con claridad las causas y las con¬ 
secuencias de las empresas descubridoras. 
No cabe duda que sin unos requisitos previos 
no hubieran sido posibles importantes logros, 
pero, al mismo tiempo, los avances en tales 
campos sirvieron de base para viajes poste¬ 
riores, aunque tuvieran otros objetivos y un 
contexto histórico diferente. 


La navegación 


Sin negar la relevancia de las exploraciones 
terrestres, las expediciones marítimas carac¬ 
terizaron los descubrimientos realizados du¬ 
rante los siglos xvii y xvm. Los adelantos téc¬ 
nicos, el mejor conocimiento de los mares y 
costas o la pericia alcanzada por los marinos 
conllevaron la consecución de grandes haza¬ 
ñas hasta entonces impensables. 

En Francia, Holanda e Inglaterra, los princi¬ 
pales países interesados en el mundo ultra¬ 
marino, los barcos tendieron a perfeccionar¬ 
se, adquirieron mayores proporciones y au¬ 
mentaron su velamen, con el fin de conseguir 
velocidad, maniobrabilidad y resistencia. Los 
holandeses contaron con la experiencia deri¬ 
vada de su actividad ballenera, donde los 
grandes buques con el aparejo de tres más¬ 
tiles posibilitaban las buenas capturas. Tam¬ 
bién la embarcación denominada indiaman 
reunía esas condiciones para el comercio con 
Oriente. Los ingleses y franceses navegaron 
en construcciones de tipo galeón en los inter¬ 
cambios con Levante, Mediterráneo e Indias, 
adaptables tanto a la guerra como a los gran¬ 
des viajes. 

Tales innovaciones se debieron, en parte, a 
la mejora en cuestiones de detalle a lo largo 
de las dos centurias. El refuerzo de la traba¬ 
zón del casco redundó en la precisión de la 
ensambladura, gracias a las mejores herra- 
mientras, a la exactitud de los planos y cálcu¬ 
los y a la elección y preparación de los mate¬ 
riales. Estas investigaciones cambiaron el as¬ 
pecto general de los navios y buscaron la ho¬ 
mogeneidad de la embarcación. Fue ahora 
cuando se pasó en la construcción naval de 
la fase de los carpinteros sin planos ni cálcu¬ 
los a la de los ingenieros con cálculos y dibu¬ 
jos. Así, en Francia se fundó en 1765 la Es¬ 
cuela de Ingenieros Constructores de la Mari¬ 


na. Hasta los astilleros progresaron con la in¬ 
troducción de adelantos técnicos, como las 
grúas, y nuevos departamentos, por ejemplo, 
el dique de reparaciones. 

Igual de asombrosos resultan los progresos 
en las prácticas náuticas. La cartografía avan¬ 
zó con la difusión del sistema de proyeccio¬ 
nes de Mercator, uno de los fundadores de la 
Geografía Matemática moderna, basada en la 
representación de los meridianos terrestres 
por rectas paralelas y de los paralelos por rec¬ 
tas perpendiculares, y su aplicación a los ma¬ 
pas marinos. Por iniciativa de Francia comen¬ 
zó la sustitución de los mapas de distancia 
por los mapas cuadriculados. A pesar de las 
reticencias, el conocimiento más preciso de la 
longitud puso de manifiesto la necesidad de 
modificar y elaborar de nuevo las cartas utili¬ 
zadas en las travesías, si bien se hizo de for¬ 
ma muy lenta y la labor no concluyó casi has¬ 
ta el siglo xx. Indiscutiblemente, la superficie 
del globo era mejor conocida hacia 1800. 

Dicha exactitud provino de la fabricación de 
los cronómetros, tarea desarrollada en varias 
etapas. En 1675, Huyghens aplicó su invento 
del péndulo cicloidal y del muelle espiral a los 
relojes marinos. John Harrison construyó en el 
setecientos cuatro cronómetros, perfecciona¬ 
dos en 1766 por Pierre Le Roy, y completa¬ 
dos mas tarde por Arnold y Earnshaw. La na¬ 
vegación a la estima se había superado del 
todo, pero todavía faltaba mucho para lograr 
óptimos resultados, ya que con frecuencia 
tierras descubiertas no volvían a encontrarse 
por la carencia de los aparatos adecuados. 

Por su parte, el cálculo de la latitud, con 
los mismos principios.que en la centuria an¬ 
terior, se perfeccionó gracias a los avances 
en los instrumentos de observación. La ba¬ 
llestilla, el astrolabio y el cuadrante dejaron 
paso al cuadrante doble o cuadrante de Da- 
vis. La utilización del principio de reflexión, 
después de los inventos de Hooke en 1670, 
quedó asegurada con las investigaciones de 
Newton sobre la doble reflexión, precursoras 
del octante y del sextante fabricados en Gran 
Bretaña hacia mediados del siglo xvm. Por úl¬ 
timo, las lentes acromáticas y corregidas o 
la precisión de los espejos, cada vez más pe¬ 
queños, contribuyeron a dotar los viajes de 
herramientas muy especializadas que facili¬ 
taban sus objetivos. 

También la brújula mejoró en aspectos par¬ 
ciales. La práctica aconsejaba el uso de dos 
durante las travesías. El timonel dirigía la proa 
con la brújula de ruta, mientras que con la brú¬ 
jula de variación tenía una mayor visión y, fren- 
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Cronología 


1600 

Creación de la Compañía de las Indias 
Orientales inglesa. 

1726-28 

1602 

Creación de la Compañía de las Indias 

1728 


Orientales francesa. 

1732 

1603 

Primer viaje de Champlain al Canadá. 
Reconocimiento del río San Lorenzo. 

1733-43 


Fundación de la Academia de Lincei en 
Roma. 

1739-41 

1605-6 

Viaje al Pacífico de Fernández de Quirós. 

1740 

1607-11 

Viajes de Hudson. 

1741-44 

1615 

Expedición de Baffin al Círculo Polar. 
Shuoten y J. Lemaire continúan la bús¬ 

1745 


queda de Australia. Descubrimiento del 
lago Hurón. 

1749-54 

1617 

Fundación de La Congregación de la 
Propaganda. 

1750 

1620 

Llegan a América los peregrinos del 

1751 


Mayflower. 

1752-60 

1626 

Fundación de Nueva Amsterdam. 


1632 

Fox y James en el paso del Noroeste. 

1754 

1636-48 

Expediciones holandesas de Van Die- 



men por Malasia, Australia y China. 

1755 

1650 

Varenius publica su manual de geogra¬ 
fía física. 

1761 

1652 

Creación en Alemania de la Academia 



de los Curiosos de la Naturaleza. 

1764-66 

1655-62 

Expediciones desde El Cabo, por Van 
Riebeeck. 

1766-69 

1656-61 

Los padres Grueber y D'Orville en la ruta 

1768-69 


terrestre hacia China. 

1768-71 

1660 

Fundación de la Royal Society. 

1768-74 

1664 

Constitución de la Compañía de las In¬ 



dias francesa. 

1772 

1666 

Inauguración de la Academie Royale des 

1772-75 


Sciences. 

1773 

1671-73 

Des Groseillers y Radisson llegan a la 
bahía de Hudson por mar, y el padre Al- 

1775 


banel, por tierra. 

1776 

1673 

Expedición de Jolliet y del padre Mar- 



quette al valle del Mississippi. 

1776-79 

1674 

T. Mohlen en el paso del Noroeste. 

1785-88 

1676 

El astrónomo Halley en la isla de Santa 
Elena. 

1788 

1682 

Descenso del Mississippi por Cavalier de 

1789 


la Salle. 

1789-94 

1683 

Coronela cartografía el Mediterráneo 
oriental. 

1790 

1684-87 

Cavalier de la Salle .recorre el golfo de 

1790-92 


México. 

1791 

1685 

Misión francesa de Siam. 

1792 

1690 

Fundación de Calcuta. 


1699 

Lemoyne de Iben/ille descubre la desem¬ 
bocadura del Mississippi. Ch. Poncet y 



el padre J. de Brévedent cartografían 
Etiopía. 

1793 

1711 

P. Popoy da la primera descripción de 
Alaska. 


1714 

Expedición del padre Desideri al Tibet. 

1795-97 

1718 

Fundación de Nueva Orleans. 

1798 

1720-22 

Charlevoix y la exploración del Far West 
americano. 


1721 

Hans Egede recorre Groenlandia. 

1798-99 

1722 

Fundación de Mahé. Creación de la 
Compañía de Ostende. Roggeveen des¬ 

1799-1801 


cubre la isla de Pascua. 

1800 


Expedición rusa por Siberia hasta Kam¬ 
chatka. 

Descubrimiento del estrecho de Bering. 
Expedición de Linneo a Laponia. 
Segundo viaje de Bering a Alaska y al 
océano Glacial Artico. 

Recorrido del Mississippi y sus afluentes 
por los hermanos Mallet. 

Viaje de Norden a Nubia y Egipto. 
Circunnavegación de Anson. 

Publicación de El Neptuno Oriental. El 
padre Guiroga, en Patagonia. 
Exploración del Senegal por M Adan- 
son. 

La Caille cataloga las estrellas australes 
en El Cabo. 

Acta de Navegación inglesa. 
Expediciones holandesas hasta el río 
Orange. 

Hendey llega hasta las Montañas Roco¬ 
sas. 

Expulsión de los jesuitas del Paraguay. 
Fabricación del reloj marino de Harrison. 
Haven y el viaje oficial danés por Alejan¬ 
dría y Arabia. 

Circunnavegación de J. Byron. 

Viaje de Bougainville por los mares del 
Sur. 

Pando, en la Tierra de Fuego. 

Primer viaje de Cook a los mares del Sur. 
Expediciones de P. S. Pallas por el Próxi¬ 
mo y Lejano Oriente. 

Fundación de San Luis por fray Junípero. 
Segundo viaje de Cook. 

Empresa de C. Phipps al Polo Norte. 

J. F. Bodega y Cuadra llega a la Colum- 
bia Británica 

Escalante y Domínguez recorren la ruta 
entre Santa Fe y la costa. 

Tercer viaje de Cook. 

Expedición y desastre de La Pérouse. 
Fundación de la African Society. W. Bligh 
y su viaje al Pacífico. 

Recorrido de Egipto por Ledyard. 

Viaje de Malaspina. 

Creación del Departamento de Comercio 
Americano. 

Circunvalación de Marchand. 

Vancouver reconoce el Pacífico. 
Exploraciones de D. Galiano, C. Valdés 
y J. Caamaño por las costas de Nortea¬ 
mérica. Viaje por el Nilo de G. W. Brow- 
ne. 

Descubrimiento de la ruta terrestre hasta 
el Pacífico, de Mackenzie. Reconoci¬ 
miento de las costas de Norteamérica 
por Vancouver. 

Primer viaje de Mungo Park por el Níger. 
Bonaparte funda el Instituto de El Cairo. 
Circunvalación de Australia por M. Flin- 
ders. 

Lacerda y la exploración del Zambeze. 
Viaje de Humboldt y Bonpland a Améri¬ 
ca del Sur. 

N. Baudin explora Australia. 
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te al litoral, servía para la fijación de la posi¬ 
ción con la toma de puntos de referencia. 
Otros progresos fueron el empleo del reloj de 
arena de treinta segundos, llamado ampolle¬ 
ta, para el conocimiento de la velocidad del 
navio, la introducción del barómetro y el cor¬ 
del de corredera, el estudio de la dirección y 
rapidez de las corrientes marinas, los cambios 
médicos e higiénicos, la mejor formación de 
los marinos en academias especiales, la pu¬ 
blicación de tratados de todo tipo —en espe¬ 
cial los relativos a hidrografía—, la minuciosa 
planificación de las escalas o la lucha contra 
los piratas. 


Religión y misiones 


Resaltan las marcadas diferencias con res¬ 
pecto al siglo anterior, quizá debidas a la am¬ 
pliación de los descubrimientos. El espíritu 
evangelizador hizo que los religiosos se ade¬ 
lantaran, en algunas ocasiones, al comercian¬ 
te, al colono e incluso al conquistador. Si bien, 
durante los siglos xvn y xvm no estaban pre¬ 
sentes en todas las empresas ni en todos los 
escenarios. Es verdad que acompañaban a la 
mayoría de las expediciones, dado que eran 
una garantía y una necesidad frente a los pe¬ 
ligros del viaje. Pero no ocuparon el papel pro¬ 
tagonista de antaño, cuando uno de los obje¬ 
tivos principales era la conversión de los indí¬ 
genas y la difusión de la religión. 

Indiscutiblemente, algunos misioneros se 
adentraron en territorios inexplorados y facili¬ 
taron las tareas expedicionarias posteriores, al 
disponer las condiciones previas al contacto 
entre las dos culturas. Tales incursiones pre¬ 
tendían el estudio de la naturaleza y de los 
hombres con un espíritu más abierto, que con¬ 
trasta con el celo más o menos rígido de los 
predicadores de principios del quinientos. To¬ 
das las congregaciones contaban con un re¬ 
ligioso bibliotecario y con un laboratorio de cu¬ 
riosidades provenientes de su participación en 
empresas descubridoras o de los viajes con 
un fin evangelizador. La información conteni¬ 
da en estos fondos demostraba el profundo 
conocimiento de muchas tierras y la preocu¬ 
pación de los religiosos por contactar con el 
entorno geográfico. 

Después de resultados tan negativos por la 
confusión de intereses en las empresas don¬ 
de no existía una claridad de objetivos, visi¬ 
bles en los problemas de los jesuítas en Chi¬ 
na y Japón, cuando la religión pasaba a de¬ 
pender de orientaciones políticas, económi¬ 


Negreros 
examinando su 
carga humana, 
antes de 
embarcarla 
hacia América 
(grabado del 
siglo xix) 



cas o personales, la Santa Sede separó el 
apostolado de los asuntos seculares, asumió 
el mantenimiento de las misiones como una 
actitud fundamental en la defensa del catoli¬ 
cismo y creó una doctrina y unas normas mi¬ 
sionales comunes para todas las órdenes, 
cuyo fin fue la formación de un frente que aca¬ 
bara con las iniciativas particulares abocadas 
al fracaso de antemano por la falta de respal¬ 
do y la carencia de medios. 

Por ello, fundó la Congregación de la Pro¬ 
paganda, con un estatuto, elaborado entre 
1617 y 1622, en busca de la centralización y 
coordinación de las inquietudes misionales. 
Disponía de un servicio cartográfico, una im¬ 
prenta políglota y de los centros documenta¬ 
les del Vaticano y de la Compañía de Jesús. 
La mayoría de los exploradores y viajeros se 
informaba en la Congregación antes de iniciar 
sus viajes, como paso previo y necesario. 
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n V II 


Hubo, en general, una perfecta asimilación 
entre los métodos de evangelización y los ras¬ 
gos culturales indígenas, pues sólo en aque¬ 
llos casos contrarios a la doctrina se mantu¬ 
vieron posturas inflexibles. Este sistema tradi¬ 
cional, que perduró durante todo el período, 
estuvo basado en un paternalismo, aunque 
adaptado a las diferentes situaciones. En 
America derivó hacia una dirección absoluta 
de la vida cotidiana, hasta en los aspectos 
materiales, con la formación de las reduccio¬ 
nes en el Paraguay y las aldeas en Brasil, 
mientras que en Asia no llegó a traspasar la 
frontera de la predicación. 

Ya presentes en la India desde el siglo xvi, 
los jesuítas supieron catequizar a las diver¬ 
sas castas, incluso a las superiores, cuando 
el padre Nobili acopló el mensaje cristiano a 
su civilización. La fundación de colegios en 
Agrá y Patna, ciudades importantes del inte¬ 


rior, y la presencia en la corte mogol les con¬ 
virtió en verdaderos pioneros, llegando a re¬ 
giones desconocidas para los europeos. 
También, en China, el padre Ricci se atrajo 
la admiración de los mandarines por su res¬ 
peto en las enseñanzas del Evangelio hacia 
las costumbres y ritos del país. Lo mismo su¬ 
cedió en la Cochinchina o Filipinas, a pesar 
de que en estos escenarios los viajes misio¬ 
nales no alcanzaron la entidad ni el éxito de 
otros lugares. 

Africa apenas contaba en la labor de apos¬ 
tolado. La penetración en los territorios coste¬ 
ros del norte estuvo condicionada por las nu¬ 
merosas dificultades halladas por lazaristas 
en Argelia y franciscanos en Marruecos y 
Egipto, que hicieron fracasar los propósitos de 
las misiones. En el sur hubo cierta continuidad 
en los planteamientos puestos en práctica en 
la centuria anterior, pero la demanda de es- 
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clavos y el carácter únicamente extractivo de 
las empresas europeas imposibilitaron las 
conversiones, y los misioneros consiguieron a 
duras penas penetrar hacia el interior, ya que 
la hostilidad reinaba por todas partes. No obs¬ 
tante, gracias a ellos, Etiopía era mejor cono¬ 
cida que cualquier otra parte del continente. 
La ruta utilizada de manera habitual por los je¬ 
suítas iba desde los puertos del mar Rojo has¬ 
ta Gondar. En 1613, el jesuíta Páez visitó las 
fuentes del Nilo Azul, y aportó informaciones 
básicas para el descubrimiento de los otros 
nacimientos fluviales. Por su parte, los capu¬ 
chinos portugueses remontaron el Congo y, 
probablemente, alcanzaron la laguna de Stan¬ 
ley y Kuango. 

En Norteamérica, apenas unos pocos jesuí¬ 
tas predicaron entre los Iraqueses, Mahavaks 
y Hurones, siendo algunos de ellos asesina¬ 
dos. Por el contrario, en América Central y del 
Sur su indiscutible éxito influyó de forma deci¬ 
siva en el mejor conocimiento de esos territo¬ 
rios, e incluso alentaron varias expediciones, 
aunque no por ello dejaron de recibir duros re¬ 
veses en las zonas inexploradas cuando las 
tribus indígenas martirizaban a los religiosos. 
Además, la mayor presencia de franciscanos, 
dominicos y agustinos ayudó, sin duda, a la 
difusión y aceptación de la religión. En conse¬ 
cuencia, aprovecharon su participación en los 
descubrimientos para estudiar los países, por 
ejemplo, el padre jesuíta José Quiroga en su 
viaje a tierras de Patagonia en 1745 dibujó 
veintidós mapas o planos de costas descono¬ 
cidas, y rectificó los errores existentes en la 
longitud, provocando la consiguiente altera¬ 
ción de todas las cartas. 

Sin embargo, ya bien avanzado el siglo xvm, 
aparte de los jesuítas, los misioneros eran 
poco numerosos, como demostraba el medio 
centenar presente en el Extremo Oriente. La 
Sociedad de las Misiones contempló cómo los 
graves problemas aparecidos en el setecien¬ 
tos acabaron con sus programas y objetivos. 
Las querellas de método en la evangelización 
terminaron por confundir los verdaderos pro¬ 
pósitos de la predicación, plasmadas en las 
desavenencias entre jesuítas y dominicos en 
China. Las rivalidades existentes entre el cle¬ 
ro nacional y el colonial redujeron la operativi- 
dad de las misiones, de los que en gran me¬ 
dida eran dependientes, ya que se vieron 
comprometidas por la explotación colonial de 
los europeos, que contradecían sus enseñan¬ 
zas de cara a los indígenas. La disputa entre 
las monarquías y los jesuítas acabó con la su¬ 
presión de la Orden por Clemente XIV en 1773 


y, por último, los ataques de los filósofos mi¬ 
naron la estructura misional. En 1789 sólo sub¬ 
sistían trescientas misiones fuera de Europa. 

Por su parte, las iglesias protestantes nun¬ 
ca estuvieron a la altura de las circunstancias. 
Su labor durante el siglo xvii fue muy pobre, in¬ 
cluso en los escenarios no monopolizados por 
los católicos. El ejemplo de los puritanos no 
deja lugar a dudas. Su oposición a la política 
religiosa y constitucional del gobierno inglés, 
que les perseguía, les llevó a Nueva Inglaterra. 
Pronto comprendieron que la única forma de 
mantener su autonomía se centraba en la au¬ 
tosuficiencia económica. 

La expansión les puso en contacto con los 
indios, pero, más preocupados por la conso¬ 
lidación de su posición, apenas se plantearon 
su predicación y las exploraciones tuvieron 
móviles comerciales. No obstante, resulta in¬ 
discutible el resurgimiento de las iglesias pro¬ 
testantes en el siglo xvm, aunque sin el vigor 
de la católica, con la fundación de misiones 
especiales en las Indias Occidentales, Suri- 
nam, Groenlandia, América del Norte y territo¬ 
rios del Cabo de Buena Esperanza. 


Lucro e intereses comerciales 


Dominada con frecuencia la época del ca¬ 
pitalismo comercial, la colonización económi¬ 
ca del siglo xvii se inició con la expansión del 
comercio. Los burgueses alentaron las empre¬ 
sas, pero siempre estuvieron obsesionados 
por fijar itinerarios, que no por aumentar sus 
dominios. Así sólo persiguieron la apertura de 
líneas regulares de intercambio con el fin de 
abastecer a Europa de las codiciadas espe¬ 
cias y mercancías exóticas, y buscar nuevos 
mercados para los productos continentales. 
La alta rentabilidad de esta actividad provocó 
la competencia entre los países participantes 
en la rapidez y baratura de las campañas. 
Para ello fueron necesarios importantes avan¬ 
ces en la actividad crediticia, los astilleros, los 
seguros marítimos, los fletes y la gestión en 
bancos y plazas financieras. 

A mediados del seiscientos, la Compañía 
de las Indias Orientales holandesa era la ins¬ 
titución europea más poderosa en Asia. Con 
centro en Batavia —la actual Yakarta— y Ma¬ 
laca, controlaba los estrechos de la Sonda y 
de Malaca y los mares situados entre Borneo 
y Sumatra, e impedía cualquier relación co¬ 
mercial con Indonesia. En general, los esta¬ 
blecimientos holandeses se incluían dentro de 
la jurisdicción de los Estados indígenas inde- 
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pendientes, pero sin que esta circunstancia 
les condicionara para las continuas explora¬ 
ciones con fines comerciales en las Molucas, 
Ceilán, el Cabo, Filipinas y costa oriental de la 
India. 

Resultante de la fusión de seis entidades, la 
Compañía de las Indias 
Orientales contaba con 
un Tribunal de Directo¬ 
res que proporciona¬ 
ban una administración 
centralizada y recursos 
económicos permanen¬ 


tes provenientes de los centros comerciales 
de las Provincias Unidas. Los accionistas apo¬ 
yaban todas sus actuaciones con medidas 
políticas y llegó, así, a ser el representante del 
Estado en Asia. 

Sin poderes militares y diplomáticos, la 
Compañía de las Indias Orientales inglesa se 
encontraba inicialmente en una posición de 
desventaja. Sólo las reformas de Cromwell de 
1657 la convirtieron en una sociedad con ac¬ 
ciones permanentes y una administración cen¬ 
tralizada. A partir de entonces disputó la he¬ 
gemonía en la zona a los holandeses y, poco 
a poco, cambió su orientación comercial por 
un afán de poder territorial. No obstante, su ra¬ 
dio de acción se circunscribió a las costas oc¬ 
cidentales de la India y al Golfo Pérsico, límite 
únicamente sobrepasado ya en el siglo xvm. 

Ambas compañías tenían un carácter mo- 
nopolístico que sirvió de ejemplo para la crea¬ 
ción de otras muchas entidades similares en 
numerosos países. Empujadas por el protec¬ 
cionismo estatal, se lanzaron al descubri¬ 
miento y exploración de territorios famo¬ 
sos por sus riquezas: las pieles en Nor¬ 
teamérica, los esclavos en Africa, las 
maderas y pieles en Rusia, las espe¬ 
cias de Asia, etcétera. El afán de lu¬ 
cro arrastraba cada vez más lejos a 
los exploradores y comerciantes, 
siendo uno de los motivos para 
los descubrimientos efectuados 
en el hemisferio austral. 

Ahora bien, había que dis¬ 
poner de personas especia¬ 
lizadas y de estudios de ru¬ 
tas y mercados para lan¬ 
zarse a empresas tan 
peligrosas. Este espíritu 
sobrevivió durante 
todo el siglo xvm, 
como demuestra el 
viaje alrededor del 
mundo de Mar- 
chand, en 
1790-92. Fue 



Bergantín español del 
siglo xvm, navegando con 
viento fresco 




ésta una mera campaña comercial, en donde 
la rapidez suponía el éxito, ya que la fijación 
del pabellón francés en la costa norte del Pa¬ 
cífico aseguraría el trato de las pieles con Chi¬ 
na. El fracaso final de la expedición, por el 
cierre de los puertos asiáticos a los extranje¬ 
ros, no impidió que, de regreso, completara la 
carga con café de la isla de la Reunión. 

Obsesionados por la apertura de nuevas ru¬ 
tas, diferentes países emprendieron proyectos 
marítimos y terrestres por todos los océanos 
y continentes. La continua búsqueda de los 
pasos del noreste y noroeste demostró esta 
ansiedad y la asombrosa capacidad de resis¬ 
tencia de los descubridores. Tampoco fueron 
pocas las penalidades soportadas por los via¬ 
jeros en el Pacífico, cuya cartografía lo mismo 
negaba que afirmaba los misterios avalados 
sólo por los rumores de viajeros anteriores. 
Pero, sin duda, Africa se convirtió en el gran 
reto, pues ningún territorio despertó tantas ex¬ 
pectativas y deparó mayores decepciones. La 
ausencia de Estados organizados, el tribalis- 
mo o la inseguridad relegaron los asentamien¬ 
tos a la costa, a pesar de que sus puertos de 
escala ocupaban un puesto fundamental en 
los circuitos comerciales. 

Las incursiones hacia el interior se sucedie¬ 
ron: los portugueses, desde 1675, quisieron 
desviar hacia Mozambique la demanda de es¬ 
clavos con destino a Brasil; los holandeses 
potenciaron dicho comercio con base en An¬ 
gola, e ingleses y franceses obtenían oro, mar¬ 
fil y especias de Senegal, Sierra Leona, Nige¬ 
ria o Togo. Destacaron dos compañías: la 
francesa de Senegal-Guinea, cuyo objetivo 
consistía en la sustitución de holandeses y 
portugueses en la costa occidental, y la Real 
Compañía Africana, inglesa, creada exclusiva¬ 
mente para el comercio de esclavos. La situa¬ 
ción no cambió en el siglo xvm, y ni siquiera el 
comercio triangular produjo modificaciones 
relevantes. Africa estaba por descubrir. 


Mitos y deseo de aventuras 


Después de 1600 no faltaron quimeras y 
fantasías en las mentes de los exploradores. 
Pero la persistencia de los mitos no indicaba 
la continuidad de anacrónicas características 
históricas y conductuales. Ya no eran los úni¬ 
cos móviles de los descubrimientos, casi 
siempre unidos a la sed de oro o a la ambi¬ 
cionada corona de reinos e islas legendarias. 
La precisión de los datos hizo, ahora, que en 
los viajes imperasen los objetivos concretos y 


no el azar. Los fines científicos y comerciales 
impulsaron a increíbles empresas, nunca des¬ 
provistas de espíritu aventurero, que supera¬ 
ron cualquier obstáculo. 

Fuera de un ambiente de novelas de caba¬ 
llerías, las fábulas pasaron a un segundo pla¬ 
no. La fuente de la juventud de la Florida, el 
mito de Cíbola o de las siete ciudades en 
México, Eldorado de América del Sur, las 
amazonas, las ciudades de oro de China o las 
islas maravillosas del Pacífico, formaron, ante 
todo, parte de la literatura de viajes. Aquí la 
imaginación del autor recuperaba las antiguas 
leyendas como elementos casi ornamentales, 
al tiempo que procuraba despertar la curiosi¬ 
dad y la fascinación de los lectores con las 
descripciones de lo desconocido. 

Hombres de su tiempo, los exploradores 
habían dejado de ser héroes improvisados 
para convertirse en personas cualificadas 
para el trabajo requerido, con conocimientos 
técnicos, náuticos o económicos. La minucio¬ 
sa preparación de las empresas acabó con el 
individualismo e impuso el valor del conjunto 
o equipo, aunque los capitanes o directores 
tuvieron un papel protagonista a la hora de la 
toma de decisiones. Ya no se reclutaba a cual¬ 
quier individuo que representara ciertas dotes; 
el éxito conllevaba la toma de precauciones 
previas y el análisis de todos los factores. 
Temperamentales, audaces, infatigables y va¬ 
lientes, numerosos descubridores sucumbie¬ 
ron en la búsqueda de los objetivos de la ex¬ 
pedición; algunos, incluso, estuvieron anima¬ 
dos por un deseo de aventura que había re¬ 
legado definitivamente al afán de riquezas. 

Mucho más preparados, no destruyeron las 
culturas indígenas, al contrario, asimilaron 
sus rasgos y respetaron, por lo general, las 
diferentes civilizaciones. No eran arreligiosos, 
pero tampoco estuvieron obsesionados por 
un apostolado que chocaba con los plantea¬ 
mientos materiales. Convencidos formalistas, 
respetaron las leyes en cualquier momento, 
al igual que al monarca o gobernante corres¬ 
pondientes, pues no perseguían la autono¬ 
mía, sino el reconocimiento de su país y el lo¬ 
gro de sus esperanzas. No pertenecieron a 
una clase social definida, pero les identifica¬ 
ba su cultura, claridad de ideas y deseo de 
aventuras. 


La política 


Indiscutiblemente los acontecimientos in¬ 
ternos e internacionales repercutieron en el 
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Arriba, mujeres de las Islas Baupré y de Nueva 
Zelanda, respectivamente, según los 
dibujantes de la expedición de La Pérouse. 


Abajo, una lancha de la expedición de 
La Pérouse se acerca a explorar la 
costa de una isla del Pacífico 



















mundo extraeuropeo y condicionaron los 
descubrimientos. Los lazos de dependencia 
de las colonias con su respectiva metrópoli 
las convirtieron en una caja de resonancia. 
Afectados por guerras y rivalidades econó¬ 
micas, numerosos viajes se originaron para 
mermar las posibilidades de enemigos y 
competidores en los escenarios ultramari¬ 
nos. 

España tuvo que defenderse continua¬ 
mente de las aspiraciones californianas de 
rusos e ingleses, para lo que organizó suce¬ 
sivas empresas de reconocimiento. Las dife¬ 
rencias entre Francia e Inglaterra jalonaron el 
siglo xvm, y tanto la Paz de Aquisgrán de 
1748 como el Tratado de París de 1763 or¬ 
denaron los espacios coloniales. Pero no 
acabaron con las discrepancias en los terri¬ 
torios norteamericanos, donde la penetra¬ 
ción hacia el interior y la búsqueda de la ruta 
hacia el Pacífico derivó en sucesivas agre¬ 
siones. Además, de acuerdo con las doctri- 


demás países, al disponer de una información 
directa que podría utilizarse de múltiples for¬ 
mas. 


El espíritu investigador 


A principios del siglo xvn se formaron en Ita¬ 
lia los primeros centros de investigación dedi¬ 
cados al estudio de la naturaleza. Es aquí don¬ 
de Galileo inventó el telescopio, como miembro 
de la Academia de Lincei. También, en Lon¬ 
dres, W. Petty propuso más tarde la fundación 
de una escuela técnica en Oxford, que se con¬ 
virtió en un foco de información geográfica. 
Paulatinamente, las instrucciones recibidas por 
los expedicionarios fueron más minuciosas y 
estuvieron redactadas, en no pocos casos, por 
sabios encargados de precisar cualquier as¬ 
pecto. El frustrado viaje científico del francés 
Monconys a las Indias nos legó toda la infor¬ 
mación de los centros de estudio y de los me¬ 



nas mercantilistas, las colonias debían au¬ 
mentar la riqueza y el poder de la metrópoli. 

Luis XIV promovió la cartografía de Levante 
sólo guiado por proyectos expansionistas; Pe¬ 
dro I avanzó por Siberia para la conquista de 
un territorio que engrandeciese el poder zaris¬ 
ta; Federico V de Dinamarca animó los estu¬ 
dios científicos para descifrar los secretos de 
la naturaleza con fines económicos, y los via¬ 
jes alrededor del mundo no descartaban los 
móviles estratégicos. La realidad no dejaba lu¬ 
gar a dudas: detrás de cualquier empresa o 
descubrimiento durante los siglos xvn y xvm se 
halla el Estado o los intereses nacionales. In¬ 
cluso en aquellas de marcado carácter cientí¬ 
fico se perseguía a ganar por la mano a los 


dios puestos al servicio de la investigación. Un 
nuevo objetivo se unió a los descubrimientos: 
el interés por la ciencia. La exploración acercó 
las bases de partida a los lugares de experi¬ 
mentación y animó a la publicación de obras 
especializadas sobre geografía o hidrografía, 
por ejemplo, la del padre Frangois en 1652. 

Después de 1650 asistimos a un período de 
difusión de los datos geográficos: se precisó la 
faz de la Tierra, se reconocieron los grandes 
ríos de Asia y América, avanzó la cartografía del 
Lejano Oriente y se localizó multitud de islas. 
Junto a los fondos de la Congregación de la 
Propaganda , destacó la Academia de Curiosi¬ 
dades de la Naturaleza en el sur de Alemania, 
territorio también famoso por la fabricación de 
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Tres dibujos debidos a viajeros europeos que visitaron 
diversos lugares africanos entre el siglo xvm y xix. 
Izquierda, tienda de beduinos en el Sahara. Arriba, 
puerto de Free Town, en Sierra Leona. Abajo, 
vista de Bilbani, capital del reino Bondú, al este del 
actual Senegal 


instrumentos. El Centro de Estudios Asiáticos, 
situado en la Universidad holandesa de Leyden, 
estaba siempre presente en las expediciones 
de la Compañía de las Indias y era receptor de 
toda la información interesante. La fíoyal So- 
ciety de Londres potenció los estudios de as¬ 
tronomía, geografía e historia natural, y sus co¬ 
lecciones sirvieron de base para numerosos tra¬ 
bajos, Desde 1666 publicó las instrucciones ge¬ 
nerales de todos aquellos individuos que em¬ 
prendían viajes de descubrimiento. Levantó 
también el mapa de Gran Bretaña y de sus ma¬ 
res circundantes, con la colaboración de la 
Academia de Ciencias, fundada por Colbert. 
Envió a Halley a Santa Elena en 1676 para que 
realizara un catálogo de las estrellas australes, 


y le comisionó de nuevo en 1699 para que 
completara el catálogo, descubriese territorios y 
determinase la posición de varias islas. Por úl¬ 
timo, la botánica adquirió un gran desarrollo 
con los trabajos por penetrar en tierras que, por 
lo general, aún no habían sido exploradas, 
como El Cabo, China o el Pacífico. 

Al lado de los avances náuticos, ya entrado 








el siglo xviii, las academias organizaron con fre¬ 
cuencia expediciones, con personal cualificado 
y sometidas a la aprobación de los gobiernos. 
Nacieron los estados mayores científicos al re¬ 
conocer las naciones beligerantes la necesidad 
de proseguir con las investigaciones por el bien 
de la Humanidad. Un ejemplo de ello lo cons¬ 
tituye la fabricación de los instrumentos de pre¬ 
cisión, dando lugar a la era cronométrica , apli¬ 
cados en los viajes alrededor del mundo. A fi¬ 
nales de la centuria, las exploraciones tomaron 
grandes dimensiones por el elevado número de 
navios y de hombres, la elaborada investigación 
previa, la precisión de todos los movimientos a 
lo largo de la singladura, la abundancia de me¬ 
dios materiales en apoyo de la labor de los 
científicos y el respaldo social. 


Africa y el Próximo Oriente 


Desde la Edad Media la costa occidental 
africana era frecuentada por los europeos con 
fines económicos, lo que confirmaba la exis¬ 
tencia de corrientes comerciales hacia el inte¬ 
rior del continente. La falta de recursos y la in¬ 
seguridad de las costas del sur retrasaron la 
penetración, si bien no faltaron los explorado¬ 
res ansiosos por desvelar sus posibles miste¬ 
rios. De 1655 a 1662, el gobernador holandés 
de El Cabo, Van Riebeeck, envió nueve expe¬ 
diciones que recorrieron el curso del río de los 
Elefantes y parte de la tierra de los Hotento- 
tes; en 1702 su celo le llevó a descubrir una 
vasta extensión costera entre Falsa Bahía y 
Bahía de Algoa. 

A partir de 1697, la Compañía de Senegal, 
dirigida por Andre Brüe, inició el reconoci¬ 
miento del río y alcanzó Galam y Roe Felu, ba¬ 
ses para el asentamiento francés más allá de 
la confluencia del río Faleme. En el este, los 
portugueses remontaron el Zambeze y siguie¬ 
ron el curso de sus afluentes con el objetivo 
de mantener contactos comerciales con los in¬ 
dígenas en busca de oro y marfil. Mientras, a 
mediados del siglo xvii, los viajes de los mi¬ 
sioneros llevaron a los capuchinos al recono¬ 
cimiento del lago Niasa. 

También el Africa septentrional y el Próximo 
Oriente aparecían como zonas prohibidas para 
los europeos, por la presencia en ellas del Is¬ 
lam. Sin embargo, intereses de todo tipo hicie¬ 
ron que se superasen las dificultades con tac¬ 
to diplomático, respeto a las costumbres e in¬ 
trepidez ante las diversas situaciones plantea¬ 
das. El padre Coronelli tomó parte en la con¬ 
fección de la cartografía del Mediterráneo 



Oriental y los Balcanes cuando trazó la ruta de 
las galeras venecianas y de los Caballeros de 
Malta. En 1699, Ch. Poncet y el padre Javier 
de Brévedent exploraron el desierto de Libia y 
Nubia, y recorrieron el Nilo Azul; cartografiaron 
Etiopía, país legendario entre los musulmanes, 
y la localización tribal de los pueblos negros. 

Ya en el siglo xviii, Andre Brüe volvió al Sene- 
gal en 1717 y penetró hacia el interior con la es¬ 
peranza de alcanzar el valle del Níger. Mientras, 
el padre Labot, con fines muy distintos, recono¬ 
cía la costa occidental, en especial el Congo. 
Los holandeses no descansaban, y la expedi¬ 
ción a la bahía de Delagoa (1720) fue seguida 
por el recorrido del territorio bantú (1736) y de 
los descubrimientos hasta los ríos Orange 
(1760) y Vaal (1778), con el levantamiento de 
cartas topográficas que definiesen el alcance de 
dichos viajes frente a la competencia de otros 
países. Adanson, uno de los primeros naturalis¬ 
tas interesados en la selva virgen visitó Senegal 
entre 1749-54 y creó un nuevo sistema de cla- 
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Mungo Park, a finales del siglo xviii, cruza el río Negro, 
en su búsqueda de las fuentes del Níger 


sificación de plantas que dio a conocer nume¬ 
rosas especies vegetales, entre las que desta¬ 
caron las acacias de la goma y el baobab. 

Todos los trabajos de reconocimiento conclu¬ 
yeron en la rectificación de las cartas de Africa 
del Norte y el Próximo Oriente hacia 1735. Pro¬ 
ceso completado por las iniciativas de Linneo, 
los estudios como geómetra de Norden en Nu¬ 
bia y Egipto, que revolucionaron la visión tradi¬ 
cional existente sobre la zona, y la fundación de 
una academia itinerante danesa en 1760, for¬ 
mada por personas de prestigio en todos los 
campos, que viajaron a Arabia y Alejandría con 
resultados sorprendentes; por ejemplo, la con¬ 
clusión de la topografía de Arabia por el inge¬ 
niero Niebuhr o la nueva redacción de la flora 
por el naturalista Forskal. Mucha importancia 
tuvo el viaje y narración de James Bruce 


(1768-72) en busca de las fuentes del Nilo, 
pues dio un gran impulso a ese tipo de aven¬ 
turas, donde los peligros eran sorteados conti¬ 
nuamente con el único móvil de completar la 
hazaña. 

Entre 1788 y 1802 se pueden distinguir dos 
acontecimientos de gran trascendencia: la 
creación en Londres en 1788 de la African So- 
ciety , con el carácter de centro de descripción 
y experimentación africano, y la expedición 
francesa a Egipto y Siria. Tales hechos que¬ 
daron incluidos en la historia de los descubri¬ 
mientos, y resaltaban el papel protagonista de 
los exploradores. La African Society tenía va¬ 
rios objetivos: el reconocimiento de los ríos y 
vías de penetración, la ampliación del radio de 
influencia de los puestos y factorías ya esta¬ 
blecidos, y el estudio de la disponibilidad de 
alimentos, la emancipación de la población 
esclava y la evangelización de los indígenas. 

Evidentemente, detrás de cualquier fin altruis¬ 
ta estaba el deseo de fomentar el comercio y 
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la política británica en el continente, y no po¬ 
dían admitir de buena gana las noticias sobre 
los avances de la marina francesa en el cono¬ 
cimiento del mar Rojo. La Sociedad publicó en 
1790 los relatos de J. Bruce y del naturalista W. 
Paterson, e inició la puesta en práctica de los 
proyectos de descubrimiento; así, costeó la ex¬ 
pedición de Houghton por el Níger y el Faleme. 

Pero fue Mungo Park quien recibió la mayor 
subvención y el respaldo para que verificase 
la orientación del Níger, fijase su nacimiento y 
desembocadura y describiese las ciudades y 
gentes de su cuenca. En su primer viaje 
(1795-97) remontó el Gambia y el Senegal y 
recorrió la cuenca del Níger hasta la ciudad 
de Segou, regresando triunfante a Londres 
con las informaciones recopiladas, aunque 
por falta de medios aportó muy poco sobre 
historia natural. La obsesión por nuevas rutas 
y el hallazgo de riquezas llevó a otros países 
a promover iniciativas parecidas. El portugués 
Lacerda quiso, entre 1798-99, descubrir las 
fuentes del Zambeze en una empresa dirigida 
hacia el oeste, y fracasada por su muerte. 

Egipto ocupaba una posición estratégica, y 
su conquista era contemplada por los minis¬ 
terios de Asuntos Exteriores de varias nacio¬ 
nes, sobre todo Francia y Gran Bretaña, como 
base para el dominio político y económico de 
la zona. La británica African Society alentó va¬ 
rias expediciones con el fin de disponer de da¬ 
tos suficientes en el logro de tales objetivos, 
por ejemplo, las realizadas por Ledyard y Hor- 
nemann. Pero fueron los franceses quienes se 
adelantaron con la formación de la expedición 
de 1798—1801 y el traslado allí del Instituto 
de Francia por entero, golpe de audacia de¬ 
masiado improvisado en cuanto a los medios 
de acción y ejecución. 

Los sorprendentes resultados científicos 
obtenidos en arqueología, historia, etnografía 
o meteorología informaron sobre un espacio 
geopolítico casi desconocido, aunque habita¬ 
do por un pueblo muy religioso y de arraiga¬ 
da civilización, que no estaba dispuesto a nin¬ 
guna renuncia. El coronel Jacotin levantó una 
carta general del Alto y el Bajo Egipto hasta 
Asuán. Pero la pérdida de material y los de¬ 
sastres de la guerra acabaron con la expedi¬ 
ción, desprovista al final de cualquier intencio¬ 
nalidad política en su desarrollo. 


Asia continental 


País de altos y extensos valles, muy acci¬ 
dentado, el Tibet aparecía a los ojos de los ex¬ 


tranjeros como inaccesible y, por lo tanto, 
atrayente. Hasta 1614 el jesuíta De Andrada 
no cruzó la barrera que separaba a este terri¬ 
torio de la India, siendo seguido por los pa¬ 
dres Grueber y D’Orville en 1661, cuando se 
dirigía a China. Los relatos de estos misione¬ 
ros mostraron la curiosa forma de budismo de 
los tibetanos, basada en el poder de los sa¬ 
cerdotes y en la reencarnación. Roma consi¬ 
deró entonces un reto su evangelización, y en 
1714 encargó al padre Desideri el estableci¬ 
miento allí de una misión. Para ello remonta¬ 
ron el curso del Indo, hasta cjanar el alto valle 
del Brahmaputra, y unirse allí a los comprado¬ 
res de lana de Cachemira. Desideri se convir¬ 
tió en un pionero del descubrimiento de la alta 
montaña y halló el lago Panggong, para des¬ 
pués entrar en Lhasa. Los que volvieron de la 
expedición por motivos de salud recorrieron el 
Tibet del sur por primera vez, al tiempo que re¬ 
cogieron datos científicos sobre razas, flora, 
geografía, etcétera. 

Surcada por escasas rutas de caravanas, 
Siberia estaba en el siglo xvm prácticamente 
inexplorada. En América no se había rebasa¬ 
do California, y en Asia los rusos habían al¬ 
canzado Kamchatka, pero no se habían aven¬ 
turado más allá y el Artico constituía todavía 
un enigma. Esta empresa aparecía como una 
necesidad para Rusia y, con la ayuda de la 
Academia de San Petersburgo, se buscó el 
paso del noreste hacia China a lo largo de la 
costa o, al menos, desde los puestos comer¬ 
ciales del mar de Ojotsk unidos a la línea con¬ 
tinental, mucho más fácil que la de las cara¬ 
vanas por el valle del Amur. 

Como primer reto aparecía la cartografía 
—sólo posible a partir de las triangulaciones 
hechas por los jesuítas para Manchuria y 
Mongolia—, a la que la corte zarista prestó 
toda la atención precisa. Pedro I encargó a 
Guillermo Delisle la elaboración de un mapa 
general y la formación de especialistas que le 
ayudasen en sus obligaciones. La dirección 
marítima correspondió a un oficial danés, Vi- 
tus Bering, que recibió la orden de establecer 
los futuros derechos de Rusia sobre la costa 
canadiense del Pacífico y de entrar en con¬ 
tacto con los españoles de California. Llegó 
a Kamchatka por vía terrestre, recorrió el mar 
de Ojotsk, pasó a la isla de San Lorenzo y pe¬ 
netró en el Artico por el estrecho que hoy lle¬ 
va su nombre. Se comprobó que Asia no es¬ 
taba unida a América. 

Bering solicitó partir de nuevo y consiguió 
el respaldo del zar para la gran expedición de 
1733-1743. Decenas de soldados y científi- 
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El jesuíta Mateo Ricci, 
que en 1603 llegó a la 
corte del emperador 
chino Wang-Li, se granjeó 
la admiración de los 
mandarines por su fe, 
elocuencia y respeto a las 
costumbres y tradiciones 
de China. Sus escritos 
fueron una gran fuente de 
información sobre aquel 
país en el siglo xvii 







eos, importantes subvenciones y los mejores 
medios técnicos hicieron posible la creación 
de una base permanente en Petropavlosk, la 
elaboración de la cartografía de las costas si¬ 
beriana y americana, la exploración de las Ku¬ 
riles por Spangenberg, la llegada al cabo San 
Elias y a la isla Kayak, y los trabajos del natu¬ 
ralista Steller. Esta expedición se completó 
con una serie de viajes a las costas árticas, 
con desigual fortuna: Pronchischev sólo al¬ 
canzó los 77° 29‘, y Cheliouskin la punta de la 
península de Taimir. 

Catalina II también abrigó esperanzas de 
este tipo y mandó la organización por la Aca¬ 
demia de una misión científica al cargo de Pe¬ 
dro Simón Pallas. Salió del Caspio y recorrió 
la ruta de las caravanas hasta Manchuria, rea¬ 
lizando operaciones de geodesia y geofísica, 
descripciones de fósiles —es el fundador de 
la Paleontología—, exploraciones de montaña 
en los Urales y estudios de climatología. Cul¬ 
minó su viaje en 1774. Por otro lado, no se 
abandonaron los proyectos de Pedro I y sus 
sucesores sobre las costas occidentales de 
Canadá. 

España, por su parte, defendía sus dere¬ 
chos sobre California desde los tiempos de 
Hernán Cortés, pero cuando el embajador es¬ 
pañol en San Petersburgo, conde de Lacy, re¬ 
mitió un mapa donde constaban los descubri¬ 
mientos rusos, se comprobó que los zares 
consideraban suyas las costas comprendidas 
entre los 55°-60° norte. La guerra de las colo¬ 
nias contra Inglaterra y la posición de España 
en la contienda determinaron por entonces la 
paralización de las expediciones españolas, 
aprovechada por Rusia para crear factorías y 
avanzar rumbo al sur. Los conflictos no habían 
terminado, como tampoco las empresas des¬ 
cubridoras en defensa de intereses económi¬ 
cos y estratégicos. 


Las rutas septentrionales 


Fue la división del mundo entre España y 
Portugal, por el tratado de Tordesillas 
— 1494— y la exclusión de Inglaterra y Fran¬ 
cia del reparto lo que motivó la búsqueda por 
ellas del paso hacia oriente por el norte, es de¬ 
cir, la ruta marítima ártica tanto hacia el este 
como hacia el oeste. Mientras los portugue¬ 
ses dominaban los circuitos africanos y los es¬ 
pañoles se afianzaban en América Central y 
Meridional, la única alternativa era la explora¬ 
ción fuera de esos escenarios. Desde el prin¬ 
cipio, el Artico no despertó un interés por sí 


mismo, ya que la dificultad de la navegación 
por los hielos y los rigores del clima disuadie¬ 
ron a los colonizadores, y ni siquiera la rique¬ 
za pesquera constituyó un aliciente fundamen¬ 
tal. Las pesquerías de bacalao de Terranova, 
las focas de Groenlandia y las ballenas de 
Spitzberg colmaron los objetivos de determi¬ 
nadas compañías comerciales, como la de 
Moscovia, pero no sirvieron'de base para los 
descubrimientos. 

A pesar de sus resultados infructuosos, los 
viajes del siglo xvi habían abierto en parte el 
camino a otras expediciones posteriores. Los 
testimonios acerca de poblaciones esquima¬ 
les, que impulsaron Barentz y a Frobisher, sir¬ 
vieron de base a H. Hudson para la realiza¬ 
ción de sus cuatro travesías en busca del 
paso del noreste y noroeste: En 1607 intentó 
rodear Groenlandia por el estrecho de Davis; 
en 1608 sólo pudo llegar a Nueva Zembla; 
desde Noruega, en 1609, recaló en la bahía 
de Chesapeake y descubrió toda la zona nor¬ 
te de la costa, donde hoy se asienta la ciudad 
de Nueva York, remontando después el río 
que lleva su nombre; al año siguiente navegó 
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Tipos tibetanos (detalle de la orla de un mapa dibujado 
por Bering hacia 1729) 


de nuevo por Groenlandia y penetró en la ba¬ 
hía que asimismo hoy lleva su nombre, re¬ 
corriendo su costa oriental. Abandonado en el 
mar tras un motín, las expediciones de socorro 
enviadas no le encontraron, pero terminaron 
de estudiar la bahía. 

Evidentemente, estos sucesos no desani¬ 
maron a los comerciantes londinenses empe¬ 
ñados en llegar a Oriente, pues alentaron 
otros viajes con el mismo objetivo. Destaca¬ 
ron los dos realizados por W. Baffin, matemá¬ 
tico y astrónomo, que en 1615 descubrió la 
salida noroeste de la bahía de Hudson, y en 
1616 logró una gran hazaña con su recorrido 
por la bahía bautizada con su nombre, con los 
pasos bloqueados por el hielo, por lo que los 
consideró inexistentes. Estos estrechos permi¬ 
tirían a los exploradores del siglo xix el paso 
al oceáno Artico, y comprobar su comunica¬ 
ción con el Pacífico. 

De nuevo el acceso a China y las expedi¬ 


ciones septentrionales recobraron actualidad 
con las empresas de Bering y los avances en 
los estudios sobre la flora de Linneo y sus dis¬ 
cípulos. En el setecientos, el norte despertó el 
interés por la forma de la Tierra, el polo mag¬ 
nético y las concepciones sobre historia natu¬ 
ral, fundándose centros de investigación en 
Canadá, Siberia y la Europa nórdica, y hasta 
observatorios fijos en las altas latitudes, como 
el de Trondheim, de 1760. Linneo recibió en 
1732 el encargo de estudiar la vegetación de 
Laponia, y creó un sistema nuevo de clasifi¬ 
cación, fundado en el aspecto de los órganos 
sexuales, y una lengua universal para uso de 
los botánicos; de ahí, que su nombre esté 
asociado a todas las exploraciones de la se¬ 
gunda mitad del siglo xvm. Un discípulo suyo, 
Hans Egede, recorrió Groenlandia a partir de 
1721 para evangelizar a los esquimales, aun¬ 
que es más conocido por sus aportaciones a 
la etnología. Las expediciones polares ya no 
se hacían con el único fin de hallar un paso ha¬ 
cia Oriente, sino que a ellas se aplicaban es¬ 
tudios geofísicos. Bougainville propuso un 
proyecto de descubrimiento del Polo Boreal, 
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bien por la ruta de Spitzberg, bien por la de 
Groenlandia, pero sólo llegó a los 80° 13’ de 
latitud norte. 


América Central y Meridional 


En contraste con la centuria anterior, el Seis¬ 
cientos apenas cuenta aquí con unas pocas 
empresas dignas de mención, en su mayor 
parte protagonizadas por los jesuítas. En 
1637, Teixeira realizó el primer viaje ininterrum¬ 
pido por el río Amazonas, hasta las fuentes, y 
finalizado en Quito. El padre Fritz exploró el 
Alto Amazonas, mientras que el padre Ramón 
recorría el Alto Orinoco hasta el río Negro. En 
el siglo xviii, la Academia de Ciencias decidió 
que se realizasen varias medidas de arcos de 
meridiano en Laponia, El Cabo y Perú, siendo 
ésta la encomendada a La Condamine en 
1735. Dentro del numeroso personal científico 
y de ayudantes se hallaban los españoles An¬ 
tonio de Ulloa y Jorge Juan, el botánico Jus- 
sieu y los astrónomos Bougner y Louis Godin. 
Finalizada la empresa, la Condamine vivió va¬ 
rios años en Quito para realizar estudios y ob¬ 
servaciones de astronomía y física, a la vez 
que emprendió viajes de exploración al conti¬ 
nente y costa, hasta que se decidió a lanzar¬ 
se al descenso del Amazonas. Todos los in¬ 
formes recopilados contaron con gran valor 
científico por los datos contenidos sobre la 
fauna, flora, medicina, lenguas, etcétera. 

América permanecía desconocida, encon¬ 
trándose casi por completo bajo el régimen 
colonial de españoles y portugueses, y cerra¬ 
da a los extranjeros. En 1745, por encargo de 
Felipe V, el padre José Quiroga exploró las 
costas de la Patagonia con el fin de reunir da¬ 
tos científicos y levantar los mapas correspon¬ 
dientes. Cuando las potencias marítimas en¬ 
viaron sus navios a la costa occidental de Nor¬ 
teamérica, el murallón de las Rocosas no ha¬ 
bía sido todavía traspasado. En 1776, dos 
franciscanos españoles, Escalante y Domín¬ 
guez, descubrieron una ruta entre Santa Fe y 
la costa Oeste, llegaron al lago Utah y apor¬ 
taron indicaciones sobre el lago Salado, pero 
no dijeron nada sobre el descenso del Colo¬ 
rado hasta el golfo de California. 

Impulsada por razones políticas, religiosas 
y científicas, España vivió su última expansión 
entre 1775 y 1790 por el Pacífico. Preocupa¬ 
dos por la presencia rusa en Alaska, inquietos 
ante los deseos británicos de asentarse en la 
actual Columbia y urgidos por necesidades 
estratégicas impuestas por el establecimiento 
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de las misiones, los españoles constituyeron 
departamentos marítimos, fletaron barcos, en¬ 
viaron marinos muy cualificados y desplega¬ 
ron su diplomacia. En 1772, fray Junípero fun¬ 
dó la misión de San Luis, pero se precisaba 
poblar San Francisco y abrir comunicaciones 
terrestres con Sonora y Monterrey. Todo con¬ 
llevó el mejor reconocimiento de la costa por 
las expediciones de Juan Bodega y Cuadra en 
1775, Arteaga en 1779, Esteban Martínez y 
Gonzalo López de Haro en 1788 o Francisco 
Caamaño en 1792. Se levantaron planos de 
los diversos puertos y se completaron estu¬ 
dios de las mareas, flora, fauna y dirección y 
altura de las montañas. 

De idénticas características fue la expedi¬ 
ción de Malaspina alrededor del mundo, de 
1789-1794, con el objetivo de revisar los tra¬ 
bajos hidrográficos realizados en las costas 
del continente sudamericano por Ulloa y Jor¬ 
ge Juan, y la prosecución de tales investiga¬ 
ciones en la costa del Pacífico, desde la isla 
de Diego Ramírez hasta Alaska. El viaje fue un 
modelo de organización y eficacia, y numere- 
sos los datos científicos obtenidos: precisas 
mediciones astronómicas de lugares, mapas, 
dibujos de paisajes y escenas cotidianas de 
los indígenas, y una extensa colección de es¬ 
pecímenes para el estudio de la historia natu¬ 
ral de las regiones visitadas. 

Propuesta la empresa de Baudin, Humboldt 
y Bonpland decidieron la exploración de la 
América hispana. Sus trabajos comenzaron en 
Venezuela, donde Plumboldt fijó las longitudes 
y examinó minerales, mientras Bonpland her¬ 
borizaba, cazaba y disecaba. Descubrieron 
una raza de pigmeos, estudiaron los llanos de 
la Guayana venezolana y brasileña, hallaron la 
comunicación de las cuencas del Orinoco y 
del Amazonas y remontaron el Orinoco hasta 
sus fuentes. 


América del Norte 


En la primera mitad del siglo xvii, Francia re¬ 
conoció Canadá y gran parte del territorio de 
los actuales Estados Unidos. Samuel Cham- 
plain era el prototipo de explorador, al reunir 
las facetas de soldado, marino e ingeniero. 
Entre sus objetivos destacaron: la coloniza¬ 
ción de la Acadia, el establecimiento de fac¬ 
torías estratégicas que sirviesen de base para 
posteriores empresas hacia el norte y el este, 
y la apertura del camino hacia California, Chi¬ 
na y las Indias. De 1603 a 1615 recorrió el río 
San Lorenzo y su desembocadura, descubrió 


los lagos Champlain, Hurón y Onega, fundó la 
ciudad de Ouebec y exploró la zona de la ac¬ 
tual Ottawa Obsesionado por hallar el acce¬ 
so al Pacífico creó una técnica para conse¬ 
guirlo, consistente en la formación de agentes 
y en la centralización de las informaciones de 
su personal. 

A partir de estos momentos, fueron mu¬ 
chas las expediciones realizadas. Des Gro- 
seillers y Radison penetraron en la bahía de 
Hudson por vía maritima, mientras que el pa¬ 
dre Albanel lo hacía por vía terrestre en los 
años setenta. L. Jolliet y el padre Marquette 
iniciaron el recorrido del lago Superior, y de¬ 
cidieron ir en busca del Mar del Sur y del Mis- 
sissippi; se creyeron fracasados porque el 
río no desembocaba en el Pacífico, pero es¬ 
peraban encontrar la ruta de California a tra¬ 
vés de los afluentes de la derecha. Cavalier 
de la Salle reconoció los Grandes Lagos y 
descendió por el Mississippi hasta el delta, 
tomando posesión de él en nombre de Luis 
XIV, pero fracasó de 1684 a 1687 en el estu¬ 
dio topográfico del golfo de México y del pro¬ 
pio río. Hasta 1699 no se descubrió la des¬ 
embocadura principal por Lemoyne de Iber- 
ville. Durante todo el período, las colonias in¬ 
glesas no participaron en los proyectos y rea¬ 
lizaciones, y sólo aportaron datos sobre la 
naturaleza y los indígenas. 

Desde 1713 hasta 1760 no se produjeron 
aquí grandes cambios. La región situada en¬ 
tre las Rocosas, la bahía de Hudson y Alaska 
apenas si aparecía en los mapas, y no se sa¬ 
bían las distancias allí existentes. El padre 
Charlevoix publicó en 1744 una descripción 
del Canadá, y el padré Bonnecamps exploró 
el valle superior del Ohio. Los ingleses tam¬ 
bién penetraron al oeste y norte de los Gran¬ 
des Lagos, llegando hasta las Rocosas. Los 
hermanos Mallet reconocieron el Mississippi y 
sus afluentes entre 1739-41. A partir de 1760, 
ingleses y franceses recorrieron todo el terri¬ 
torio con el fin de asegurarse el dominio de 
sus riquezas en minerales y pieles. Los enfren¬ 
tamientos entre ellos se agudizaron con la fun¬ 
dación en 1783 de la Compañía Francesa del 
Noroeste, rival de la Compañía de Hudson. 

Esto arrastró cada vez más lejos a los ca¬ 
zadores, y fue un estimulante para los descu¬ 
brimientos hechos en el hemisferio austral. 


Costa Pacífica de los Estados Unidos, explorada y 
poblada de fundaciones en la segunda mitad del 
siglo mi, con los retratos de dos protagonistas de esa 
empresa: fray Junípero Serra y el capitán Gaspar de 
Portolá, gobernador de California 
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Ahora bien, había que contar con personas 
especializadas y estudios de rutas y merca¬ 
dos para aventurar capitales y navios en unas 
empresas tan peligrosas. Cuando el explora¬ 
dor Vancouver llegó a América en 1793, la po¬ 
sesión de estos territorios por los españoles 
ya no tenía tanto valor estratégico. Por ello, 
sus negociaciones con el gobernador de la 
Alta California se limitaron al abandono por 
España de sus pretensiones más allá de los 
48°. Se cerraba así el primer episodio de la 
guerra de pieles, con el mantenimiento de la 
lucha entre americanos, ingleses de la bahía 
de Hudson, la Compañía del Noroeste y los 
rusos. 


El Pacífíco 


Australia aparecía como un mito, y los ru¬ 
mores acerca de la existencia de tierras al sur 
de Melanesia nunca habían sido confirmados. 
Con esta fijación, Fernández de Quirós co¬ 
menzó el viaje de 1605 que le llevó a las Nue¬ 
vas Hébridas. Diego de Prados y Torres pro¬ 
siguieron la búsqueda, y recorrieron ochocien¬ 
tas leguas de costa e hicieron varias escalas 
en Nueva Guinea hasta cruzar el estrecho de 
Torres, tocando el cabo de York. En las mis¬ 
mas fechas, el holandés W. Janszoon, domi¬ 
nado por la fiebre del oro, reconoció las cos¬ 
tas del golfo de Carpentaria sin saberlo. En 
1636, el gobernador de Batavia, Van Diemen, 
organizó una expedición descubridora por las 
costas anteriores y varias islas cercanas. Poco 
después, encargó a su capitán Tasman la 
comprobación de la posible unión con el cas¬ 
quete austral, la solidaridad de Nueva Holan¬ 
da con Nueva Guinea y las tierras descubier¬ 
tas por Quirós. Desde Carpentaria hasta la 
tierra de Van Diemen -Tasmania-, bordeó las 
costas y atravesó el mar de Tasmania y el mar 
del Coral, hizo escala en Nueva Zelanda y cre¬ 
yó encontrar la prolongación terrestre del sur. 

Pero la Compañía de las Indias Orientales 
holandesa no sólo estaba interesada en estas 
tierras, sino que también envió navios de des¬ 
cubrimiento al norte de los mares de China, 
con el fin de conquistar las islas del Oro, al 
norte del Japón. Este monopolio animó a Gui¬ 
llermo de Schouten y a Jacob Lemaire a la 
búsqueda de una ruta libre al sur del estrecho 
de Magallanes. Bordearon el litoral argentino, 
descubrieron la isla de los Estados, pasaron 
por el estrecho de Lemaire al Pacífico y bau¬ 
tizaron el cabo de Hornos. 

Predominaron por entonces los descubri- 
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mientos esporádicos y de escasa entidad, re¬ 
sultado de la preocupación de los diferentes 
países por disponer de unas bases más o me¬ 
nos estables. Los viajes de circunvalación son 
todavía raros: Roggeveen salió de Brasil en 
1721, y su objetivo era la revisión de los co¬ 
nocimientos adquiridos en la segunda mitad 
del siglo xvn. Tomó el itinerario de Lamaire con 
el propósito de llegar a la tierra de Davis, pero 
lo que consiguió fue el descubrimiento de la 
isla de Pascua, en 1722. 

En 1763, Inglaterra organizó una expedición 
de circunnavegación hacia el continente austral 
para perfeccionar las cartas náuticas y fijar la 
posición de determinadas islas. J. Byron halló 
en la Patagonia el fondeadero de Puerto Eg- 
mont, reconoció las Malvinas, borró de los ma¬ 
pas la tierra de Davis y alcanzó las islas de la 
Decepción Muy similares fueron las expedicio¬ 
nes de Wallis y Carteret, de 1766-68, que am¬ 
pliaron el islario conocido. Francia no se quedó 
atrás con el viaje de Bougainville, en 1766, por 
el estudio de las corrientes, geografía y natura¬ 
leza de Sudamérica y la exploración de las is¬ 
las Salomón y las luego llamadas Bismarck. 

James Cook ocupa un lugar destacado en 
los anales de los descubrimientos por sus tres 
viajes. Encargado de transportar a Tahití el ob¬ 
servatorio del astrónomo Green, recibió, ade¬ 
más, otras intrucciones, como las de recorrer 
Nueva Zelanda y estudiar la tierra de Quirós. 
Finalmente, quedó anulada la hipótesis de 
que esos territorios estuviesen unidos a las 
Hébridas, a Nueva Zelanda y a Nueva Holan¬ 
da. Su segundo viaje, iniciado en 1772, com¬ 
prendía una travesía completa del Atlántico y 
del Pacífico con cuatro reconocimientos más 
allá de los 60° de latitud sur, y un verdadero 
itinerario por el Pacífico tomando como centro 
de las exploraciones a Nueva Zelanda y Tahi¬ 
tí. El tercer viaje, de 1776, incluía los lugares 
acostumbrados hasta Tahití y después, en 
ruta sur-norte, traspasar la ruta del Galeón de 
Acapulco y efectuar levantamientos de mapas 
desde el estrecho de Bering hasta California, 
con el fin de descubrir el gran paso. A la vuel¬ 
ta fue asesinado en Hawai en 1778. 

Tras la firma del Tratado de Versalles de 
1783, se confió a La Pérouse una importante 
misión a desarrollar en cuatro campos de ac¬ 
ción. En el oceáno Austral debía explorar el 
cabo Bouvet, inadvertido por Cook, completar 
las investigaciones sobre las islas Sandwich, 
proseguir el reconocimiento de las islas de la 
Sociedad, Nueva Zelanda, Australia y Nueva 
Guinea, y examinar el golfo de Carpentaria. 
Más al norte, debía recorrer las costas de Chi¬ 



na y Kamchatka y, al otro lado, perseguir la 
búsqueda de un paso hacia el Atlántico. Pero 
murió en 1788 en un naufragio, después de 
haber cumplido gran parte de su misión. Las 
expediciones de búsqueda, como la de D’En- 
trecasteaux, tuvieron resultados muy positivos 
y recopilaron un material científico. Con ello, 
los franceses estaban presentes en este cen¬ 
tenario tan debatido. 

Vancouver fué el encargado de concluir la 
obra hidrográfica de Cook en Nueva Zelanda y 
Australia, y de restablecer el prestigio inglés en 
Tahití en 1791. Al sur del Indico visitó las islas 
de San Pablo y Amsterdam, exploró partes de 
Tasmania y Nueva Zelanda y recaló en la cos¬ 
ta americana a 39° 20' de latitud norte. En 1800, 
Arrowsmith publicaba en Londres una gran car¬ 
ta del Pacífico, elaborada gracias al uso del te¬ 
lescopio y del cronómetro. Por su parte, Bau- 
din iniciaba en ese año el reconocimiento de 
Australia y sus alrededores, interesado por sus 
minerales, animales y plantas, pero persiguien¬ 
do en última instancia, la recogida de datos con 
vistas a un establecimiento. De nuevo aparecía 
la competencia con los ingleses, que, deseo¬ 
sos de perfilar las líneas de abastecimiento de 
Nueva Gales del Sur, habían completado la ex¬ 
ploración del Pacífico y ordenado a M. Flinders, 
en 1798, realizar el periplo de Australia, y efec¬ 
tuar de ella un exámen serio y minucioso. 
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Samuel Champlain y su 
viaje a América 
(1598-1600) 


Arrecifes coralinos de 
las Maldivas. Pyrard de 
haward, 1602 


Hudson y el paso del 
Nordeste (1609) 


Y O resolví, con el fin de no quedar ocioso, encontrar los medios 
de hacer un viaje a España y una vez allí adquirir y cultivar re¬ 
laciones con el fin de poder embarcar en uno de los navios 
que el rey de España envía a las Indias Occidentales todos los años: 
todo ello con la finalidad de poder hacer a su Majestad un verídico 
relato, a mi regreso, de las particularidades que no pudieran ser co¬ 
nocidas de ningún otro francés por razón de no tener libre acceso 
a dichas regiones... Para cumplir mi designio marché a Blavet, don¬ 
de había una guarnición de españoles y donde encontré a un tío 
mío llamado el Capitán Provengal, que pasaba por ser uno de los 
mejores marinos de Francia y había sido aquel año contratado por 
el rey de España como piloto general de sus armadas. Recibió di¬ 
cho tío mío una orden del Señor Mariscal Brissac para que condu¬ 
jese los barcos en que habían embarcado los españoles de guarni¬ 
ción en Balvet para ser devueltos a España como había sido prome¬ 
tido, y yo embarqué con él a bordo de un gran navio de quinientas 
toneladas, tomado y contratado para tal viaje, que se llamaba el 
Saint Julián... El Capitán Provengal, mi tío, fué retenido por el gene¬ 
ral Zubiaur para servir en otra parte, de forma que no le fué posible 
efectuar el viaje, y me dejó a cargo de dicho barco para tener cui¬ 
dado de él, lo cual yo acepté de buena gana, tras de lo cual fuimos 
a ver a dicho señor general Colombe para saber si le agradaría que 
yo hiciera el viaje, en lo que consintió libremente, con muestras de 
complacerle mucho y prometiéndome su favor y ayuda que hasta 
ahora no me ha negado en ninguna ocasión (...) (VIGNERAS, L. A.,«El 
viaje de Samuel Champlain a las Indias Occidentales», en «Anuario 
de Estudios Americanos», Sevilla, 1953, número X, pp. 457-500.) 


E s una maravilla ver cada uno de estos atolones rodeados en 
todo su contorno por un gran banco de piedra, no habiendo 
en modo alguno artificio humano que pueda rodear de mu¬ 
rallas tan perfectamente un espacio de tierra como aquél. Estos ato¬ 
lones son casi todos redondos o de forma oval, teniendo cada uno 
treinta leguas de contorno... La isla está rodeada de una laguna, poco 
profunda, con arena que es suelta y fina como la de un reloj y tan 
cálida y ardiente que los huevos de las aves pueden ser cómoda¬ 
mente incubados en ella. Cada uno de estos atolones está separado 
de su vecino por un canal marítimo, dividido entre sí; pero, de cual¬ 
quier manera, impracticables para los grandes navios. (PARIAS, L. H.: 
«Historia Universal de las Exploraciones». Tomo III. Madrid, Espasa- 
Calpe, 1968.) 


E L 2 de Octubre hacía buen tiempo. Partimos al rayar el alba y 
navegamos cosa de siete millas río abajo, hasta que la ma¬ 
rea, demasiado fuerte, nos obligó a anclar. Entonces se pre¬ 
sentó un indígena que se había escapado nadando cuando descen¬ 
dimos la corriente, acompañado de otros muchos, con el propósito 
de engañamos; pero nosotros, conociendo su intención, no permi¬ 
timos que nadie subiese a bordo. De repente, desde dos de sus ca¬ 
noas, empezaron a disparar sus flechas contra nuestra popa y noso¬ 
tros, en respuesta, les mandamos seis disparos de mosquete, ma¬ 
tando a dos o tres de ellos. En el mismo momento un centenar de 
indígenas, apostados en un saliente de tierra, descargaron sus ar¬ 
mas, a lo cual contesté yo con nuestra pieza de artillería, matando 
a dos, mientras los demás huían al bosque. Pronto, sin embargo, 
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montaron una nueva canoa y se dirigieron hacia nuestro barco, pero 
yo disparé otro cañonazo que dió en la embarcación y mató a uno 
de los que la tripulaba, al propio tiempo que nuestros hombres, con 
sus descargas de mosquete, abatían otros tres o cuatro enemigos. 
Sólo entonces se decidieron a retirarse, mientras nosotros, avanzan¬ 
do un par de millas más río abajo, anclamos en una bahía de la ori¬ 
lla opuesta, donde no había peligro de salvajes. Vimos allí un exce¬ 
lente terreno y, junto a él, unas rocas de color verde pálido como si 
tuviesen cobre o plata. Y yo creo que era uno de los dos, pues los 
árboles que crecían en sus proximidades parecían como tostados, 
mientras los restantes estaban verdes como la hierba. Esto era en la 
parte del río llamada Mannhata (Manhattan). No vimos allí a nadie 
que pudiera molestarnos y pasamos la noche tranquilamente, aun¬ 
que bajo una fuerte lluvia y viento. (TREUE, W., «La conquista de la 
tierra. Tras las huellas de los grandes descubridores». Barcelona, La¬ 
bor, 1970.) 

V OY a resumir en una sola frase todo el resultado de mi viaje: 
no existe ningún paso ni siquiera esperanza de él al N. del es¬ 
trecho de Davis... Y ahora que usted sabe ya lo peor, he de 
hablarle de las posibilidades y perspectivas de lucro que se ofrecen 
allí a los hombres capaces: la pesca de la ballena en la bahía que 
los habitantes de las costas vascas llaman Gran Bahía de las Balle¬ 
nas; que se pescan estos animales también en las cercanías de 
Groenlandia y que, según lo que he podido observar, es sumamen¬ 
te fácil capturarlas, debido a que no están acostumbradas a ser per¬ 
seguidas y muertas (...). Tampoco hay que asustarse de estos ani¬ 
males. En el mar libre encontramos uno muerto que conservaba aún 
todas sus barbas. Con gran trabajo le sacamos 160 piezas y las ha¬ 
bríamos sacado todas a no ser porque el día siguiehte estalló una 
tormenta. Pero el viento y la corriente alejaron el cadáver de noso¬ 
tros y tuvimos que renunciar a é\...(TREUE, V., «La conquista de la 
tierra. Tras las huelllas de los grandes descubridores.» Barcelona, La¬ 
bor, 1970.) 


A ORA van previniendo nuebe naves, que dizen que las quatro 
partirán juntas muy presto y las cinco para fin de febrero, y 
los que tienen en diversas partes de las Indias y aquí son 14 
vajeles, quetro pinadas de 100 a 200 toneladas, de que se sirven para 
yr de un puerto a otro allá en la India y suvir por los ríos donde no 
pueden llegar las naves, que son 20 para yr y venir desde aquí allá, 
de 500 a 800 toneladas, y aunque a la yda van en flota tres o quatro 
juntas, a la buelta mui de ordinario vienen solas unas o dos, y el cau¬ 
dal de esta Compañía dizen que vele oy mas de aquettro millones, 
y que sutrato en Zurat le favoreze mucho el Magor después que tie¬ 
ne en su corte embaxador Ingles, de que yo he dado particular quen- 
ta a V.M., y tratan agora de assentar comercio para la seda en Per- 
sia, porque han ymbiado orden a sus factores en la India para que 
imbién a reconogcerlo y assentarlo, si puede ser, en reparar en pre¬ 
sentes, dádivas y offertas, porque van con disinio, si pueden enca¬ 
minar esto, de quitar el Comercio de Constantinoplá y el passar por 
el estrecho de Gibraltar, por los Piratas Turcos que oy ay en aquelos 
mares y porque el mismo Turco ha hecho estos dias en Constanti- 
nopla a los Ingleses que viven alli mui malas obras, y también les 
pareze que para ocasiones de guerra con España están mejor queto 
menos necesidad tubieren de pasar por el estrecho de Gibraltar, y 


Baffin y el paso del No¬ 
roeste (1616) 


La Compañía de las In¬ 
dias orientales. (1617) 
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para estos me dizen que desean que el Rey de Persia les señale un 
puerto en la Persia que se llama Yaxque, doze leguas de Ormuz, 
poco más o menos, donde comercian los Ingleses el trato de la seda 
y demás cosas de la Persia (...)• (W.AA, «Textos, mapas y cronolo¬ 
gía». Barcelona, Teide, 1976). 


Peligros de la navega¬ 
ción. Iriarte en la Tierra 


de Fuego (1675) 


M UCHA mar del ueste y más viento, la proa al norueste y al 
norte cuarta al norueste. Largóse la cebadera, pero creció 
tan furioso el viento, que á breve rato la rompió en piezas 
con las cabezadas que era fuerza aguantar por rebelamos de la cos¬ 
ta, aferrada, se largó el velacho sobre el taburete, una vara, con mu¬ 
cho viento; observóse el sol en 52 grados y 10 minutos, sobre tarde 
se largo la de gavia con viento ueste, la proa al norte cuarta al no¬ 
rueste, con nueva borrasca, que sobre tantas, como pasamos con¬ 
tinuadas, por quince dias en estos parajes descaecieron los ánimos 
no menos en la esperanza de avanzar la vuelta del viaje, que los 
cuerpos de la gente ya quebrantados con las continuas faenas, en¬ 
fermedades y riesgos manifestados de las tormentas, en poder su¬ 
portar tan excesivo trabajo, que llegó a tal estremo que la mayor par¬ 
te me propusieron determinase varar en tierra pues no quedaba otro 
refugio para escapar las vidas, y habiéndoles oido proposición tan 
desatentada, procuré con templanza y eficaces razones alentarlos a 
que con nuevo valor y confianza se redujesen a continuar su obli¬ 
gación y vencer con constancia la adversidad de los tiempos espe¬ 
rando en Dios los mejoraría; con que esforzados de nuevo, asi por 
mi exhortación como por el ejemplo del Piloto Mayor, que en todos 
estos trabajos manifestó siempre su valor incansable, se aplicaron 
al trabajo, con que a las cuatro de la tarde comenzó a dar de si el 
viento y a prima noche viramos para afuera al sudueste (...). («Co¬ 
lección de diarios y relaciones para la Historia de los viajes y descu¬ 
brimientos». Tomo I, Madrid, Instituto Histórico de la Marina, 1943.) 


Preparativos de una ex¬ 
pedición. Francisco de 
Ortega (1636) 


P RIMERAMENTE hallé la fragata dada carena, aprestada con dos 
esquifazones de velas, jarcias, cables nuevos, dos rezones 
grandes de a ocho arrobas, un anclote de cuatro quintales, 
un rastro de hierro de diez arrobas; dos ratros pequeños, los cuales 
dijo el Capitán Francisco de Ortega, que eran para rastrear los fon¬ 
dos délos puertos, bahías, comederos de perlas. Registro una cam¬ 
pana de madera y plomo, nuevo artificio del dicho Capitán, para que 
puedan entrar una o dos personas dentro della sin ahogarse debajo 
del agua; asimismo registro un chinchorro para coger pescado para 
dar de comer a la gente; asimismo registró cuatro cajones de cuchi¬ 
llos y machetes, un cajón de cuentas marinas, un cajón de grana¬ 
tes, cincuenta quipiles con sus naguas, los cuales dijo llevaba, para 
dar y repartir con los indios de las Californias, para acariciarlos y 
granjear sus amistades. Y entrando en la dicha fragata, debajo déla 
escotilla con mi Escribano, se manifestaron ochenta hanegas de 
maíx, veinte quintales de bizcocho, cien arrobas de carne, un cajón 
de jabón, otro de azúcar y otras cosas de regalos; doce botijas de 
aceite, una caja de medicinas, cuatro barriles de vino de Castilla, 
dos arrobas de candelas de cera, dos barriles de vinagre, un cajón 
de zapatos para la gente y otros cuatro cajones de velas de sebo 
para la bitácora, doscientos quesos, cincuenta botijas de agua, vein- 
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te y cuatro barriles de agua, una carga de sal, diez arrobas de plo¬ 
mo, dos cajones de brea, dos quintales y medio de pólvora, diez 
mosquetes, diez arcabuces de cuerda, un tercio de cuerda... («Co¬ 
lección de diarios y relaciones para la historia de los viajes y descu¬ 
brimientos». Tomo IV, Madrid, Instituto Histórico de la Marina, 1943.) 


E N consecuencia de sus soberanas órdenes, hemos dispuesto 
nuestro trabajo con la mayor brevedad que nos ha sido posi¬ 
ble; por este motivo, y para mayor claridad y buen método lo 
hemos dividido en dos partes. La una (de la que se ha encargado 
Don Antonio de Ulloa) contiene la relación del viaje, mapas, des¬ 
cripciones de países y noticias de todo lo que se halla de particular 
en los Reinos del Perú, por donde hemos transitado. La otra, que es 
la que comprende este Volumen, ha corrido a mi cargo y encierra 
todas las observaciones astronómicas y físicas que ejecutamos, ya 
para el fin principal de nuestro viaje, ya para otros, que se sirvió or¬ 
denamos en su Real Instrucción S.M. 

El principal fin de viaje, fue el averiguar el verdadero valor de un 
grado terrestre sobre el Ecuador, para que cotejado éste con el que 
resultase tener el grado, que habían de medir los Astrónomos en¬ 
viados para esto al Norte, se infiriese sin duda, de uno, y otro, la fi¬ 
gura de la Tierra, y demás de su utilidad, se decidiese de una vez, 
con tan ilustre experiencia, esta ruidosa cuestión, que ha agitado a 
todos los Matemáticos y aun a las Naciones enteras por casi un siglo. 

Pero porque el mismo tiempo nos ordenó S.M que hiciésemos 
otras varias observaciones, muy importantes para la Geografía y Na¬ 
vegación, teniendo éstas, como tienen, total dependencia de la me¬ 
dida y figura de la Tierra, y siendo, bien, que vayan delante, para de¬ 
sembarazarse de ellas, y para llegar con las luces necesarias al ob¬ 
jeto principal (...). (LEON, V., «La Europa Ilustrada». Madrid, Ist¬ 
mo, 1989.) 


L A costa de el Occeano, que se estiende desde el rio déla Plata 
hasta la ultima tierra continente de la America austral, se lla¬ 
ma comunmente Costa de los Patagones; esta situada entre 
los 36 grados y 40 minutos, y los 52 grados y 20 minutos de latitud 
austral; corre desde el Cabo de San Antonio ála bahía de San Jorge 
al Sudeste; desde dicha Bahia al Cabo Blanco corre Norueste-Sues¬ 
te; y desde Cabo Blanco ála Isla délos Reyes Norte-Sur; y desde la 
Isla délos Reyes al rio Gallegos corre al Sur-Sudueste formando va¬ 
rias ensenadas, y últimamente desde aqui al Cabo de los Virgines al 
Sueste. Toda la costa hasta los 43 grados es tierra baxa, y dicen que 
cerca de tierra se halla poco fondo. Desde los 44 grados navegando 
acia el Sur es casi toda la tierra déla costa bien alta hasta la bahia 
de San Julián; y en 44,45 y 46 grados de Latitud se halla mucho fon¬ 
do cerca de tierra, y assí por esta altura, nevegando de noche, no 
ay que fiarse déla sonda, pues se halla muchas leguas la mar áfue- 
ra. Desde San Julián al Puerto de Sta. Cruz, es la tierra rassa,-y hace 
barrera alta en la orilla de el mar; hallase entodo el intermedio buen 
fondo. De Sta. Cruz al Río Gallegos buelve á ser la tierra moderna¬ 
mente alta, y luego hasta el Cabo délas Virgines es la costa baxa. 


Exploración cientifíca 
de Jorge Juan 
(1735-1746) 


El jesuíta José Quiroga, 
en Patagonia (1745) 
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Los rusos en Kamschat- 
ka, Kuriles y Alaska (se¬ 
gunda mitad s. XVIII) 


Cook en el Antártico 
(1772-1775) 


Los vientos que corren en estos mares en el verano y Estíos, 
son Nortes, Nordestes. Ovestes, y Suduestes; los Estes y Suestes, que 
serian aqui los mas nocivos no reynan en este tiempo. Délos sobre¬ 
dichos los Suduestes levantan mucha mar, y son casi ciertos en las 
connunciones, Opposiciones, y quartos de Luna. 

Las mareas incomodan mucho la navegación por la costa; en al¬ 
gunas partes sube y baxa el agua seis brazas perpendiculares, cau¬ 
sando este fluxo y refluxo mucha diversidad de corrientes. Que unas 
vezes corren a lo largo déla costa acia el Norte y otras al Sur; y tal 
vez encontrándose unas con otras corren acia el Este, y el Es-Sues¬ 
te. («Colección de diarios y relaciones para la Historia de los viajes 
y descubrimientos». Tomo I, Madrid, Instituto Histórico de la Mari¬ 
na, 1943.) 


N O puede negarse a la Corte de Rusia la gloria de haber reco¬ 
nocido y examinado el estrecho que divide el Asia de la Amé¬ 
rica, y de haber descubierto una extensa parte del continen¬ 
te de estas grandes regiones del Norte, y la considerable multitud 
de islas que baña el mar Pacífico. Aún no se les reconoce a los Ru¬ 
sos establecimiento fixo en la gran tierra. Hasta ahora sólo se sabe 
que los tienen al modo de las Naciones Europeas en Terra Nova. 
Los Navios o Fragatas arriban a la América: la gente de sus equipa- 
ges y los Cosacos cazadores se internan en la costa: los unos se atrin¬ 
cheran mientras los otros pescan y cazan; y regresan a Kamschatka 
después de haber sido relevados por otras Fragatas en los mismos 
parages, o en distancias más o menos separadas (...). 

Todo el comercio de los Rusos en América, y en los Archipiéla¬ 
gos Septentrionales, se hace por Kamschatka. El Gobierno de esta 
grande Península se divide en quatro querteles, que son Botchers- 
koy-Ostrog; el fuerte Miguilkoy, el Ostrog baxo y el Ostrog alto. El pri¬ 
mero, que es el principal, tiene una Chancilleria subordinada a la de 
Ochatsca; la casa de un Comandante que tiene ciento diez y siete 
hombres de baxo de sus órdenes entre soldados y Cosakos; los al¬ 
macenes, veinte y tres tiendas de mercaderes y querente y una ha¬ 
bitaciones (...). 

Los primeros fondos de la Compañía, establecida en 1764, no 
eran más que diez mil rublos, a la época de su formación. Subieron 
en 1772 a sesenta mil, y se estimaron en más de trescientas mil las 
peleterías y demás mercaderías que se sacaron de las Islas y de 
América en 1773. Desde 1768 hasta dicho año de 1773 ha enviado 
la Rusia al continente americano siete Fragatas o Galeotas: una en 
1768, dos en 1770, una en 1772, y tres 1773. 


E N las últimas 24 horas pasamos seis islas de hielo. Desde cu¬ 
bierta, algunos avistaron pingüinos. Nieve y cellisca todo el 
tiempo; el termómetro abajo o en el punto de congelación, 
de modo que nuestras velas y aparejos quedaron tiesos por el hielo. 
Pasamos otras 18 islas de hielo y vimos más pingüinos, que por cier¬ 
to sólo difieren en pequeñeces de los pingüinos de otras partes del 
mundo; sin embargo, caminan por el agua de modo diferente a to¬ 
dos los demás que conozco; en lugar de nadar, como hacen otros 
pájaros, brincan y saltan como algunos peces de otros mares... Cuan¬ 
do encontramos trozos de hielo flotando, bajamos nuestros botes y 
embarcamos tanto que obtuvimos no menos de 15 toneladas de 
agua fresca. Antes de poderlos subir a los botes, tuvimos que rom- 
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perlos con nuestras hachas. El agua salada que tienen adherida era 
tan poca que no dejaba sabor; los dejamos sobre cubierta para que 
la escurrieran por completo. Aunque un poco tedioso, el hacer agua 
del hielo es la forma más expedita de tomar agua a bordo... De to¬ 
dos los hombres de a bordo, sólo uno puede decirse que padezca 
esa enfermedad (escorbuto). En cuanto anclamos el buque, nues¬ 
tro primer cuidado fue enviar un bote con gente a pescar. Algunos 
marineros fueron a una roca en que había varias focas, a una de las 
cuales mataron. (HALE, J. R., «La edad de las exploraciones» en 
«Grandes épocas de la humanidad». Madrid, 1982 ) 


H ABIENDO el día antecedente, con parecer de los oficiales y 
pilotos, a los dos cirujanos de ambas fragatas, mandado que 
hiciesen un perfecto reconocimiento de las tripulaciones de 
dichos buques para que se supiese el número de enfermos que se 
hallan en el día, y que hecha esta diligencia formasen cada uno una 
certificación firmada por ambos, lo hicieron así, y me las entregaron 
hoy, a las nueve de la mañana, haciendo constar en ellas haber en 
esta fragata diez enfermos; los cinco de escorbuto, de más o menos 
peligro, y los otros cinco de otras enfermedades, que prometen me¬ 
joría, y en «la Favorita», ocho; dos picados de escorbuto, y los seis 
de otras enfermedades, ninguna en peligro. («Colección de diarios 
y relaciones para la Historia de los viajes y descubrimientos». To¬ 
mo VIL Madrid, Instituto Histórico de la Marina, 1975.) 


L AS corrientes de estos mares nos ocasionan cada día grandes 
diferencias entre las longitudes estimadas y las longitudes ob¬ 
servadas. Sin duda los errores de las cartas de los españoles 
provienen de su poca observación de las corrientes. Porque es no¬ 
table que se ha encontrado, en estos últimos tiempos, la mayor par¬ 
te de las islas descubiertas por Quirós, Mendaña y otros navegantes 
de esta nación, pero siempre muy próximas en sus cartas a las cos¬ 
tas de América... Veíamos precipitarse el agua en cascadas desde la 
cima de las montañas y descender al mar después de regar las ca¬ 
sas de los indígenas. Es preciso ser marino y estar reducido como 
nosotros a una botella de agua por día, en estos climas calurosos, 
para hacerse una idea de lo que sentíamos. Los árboles que coro¬ 
naban las montañas, el verdor, los bananeros que veíamos alrede¬ 
dor de las casas, todo producía en nuestros sentidos un inexpresa¬ 
ble encanto. Pero el mar se rompía con gran fuerza sobre la costa 
y, como nuevos Tántalos, estábamos reducidos a desear y devorar 
con lo ojos lo que nos era imposible alcanzar. (PARIAS, L. H., «His¬ 
toria Universal de las exploraciones». Tomo III. Madrid, Espasa-Cal- 
pe, 1968.) 


S EGUÍ cabalgando por el trecho pantanoso y mientras oteaba 
ansiosamente en busca del río, uno de los campesinos gritó: 
¡Geo Affilli! —¡Mirades agua!—, y con placer infinito vi el gran¬ 
dioso objeto de mi misión, el majestuoso Níger, ancho como el Tá- 
mesis en Westminster, brillando al sol de la mañana y fluyendo len¬ 
tamente en dirección Este. Corrí a la orilla y, bebiendo de aquellas 
aguas, mi ardiente gratitud se expansionó en plegarias dirigidas al 


Sanidad a bordo. Artea- 
ga en la costa oeste de 
América (1779) 


Viaje de La Pérouse por 
las islas de la Sociedad 
y Hawai (1785) 


Mungo Park v el río Ní¬ 
ger (1796) 


Textos LOS DESCUBRIMIENTOS MODERNOS/VII 








De la expedición Malas- 
pina (1789-1794) 


Descripciones antropo¬ 
lógicas. Viaje de Caa- 
maño en 1792 


gran Ordenador de todas las cosas que, por lo menos hasta enton¬ 
ces, había coronado de éxito mis esfuerzos... El hecho de que el Ní- 
ger fluyera hacia el Este y sus puntos colaterales, no me produjo ex- 
trañeza. Pues aunque al partir de Europa abrigaba grandes dudas so¬ 
bre aquellas circunstancias y más bien creía que su curso era com¬ 
pletamente opuesto, en todas mis indagaciones posteriores acerca 
del río, los negros de todos los pueblos que visité me aseguraron 
siempre del modo más categórico que su dirección general era ha¬ 
cia el sol levante, por lo que casi no dudaba ya de que fuera así. 
(HERRMAN, P., «Historia de los descubrimientos geográficos». Bar¬ 
celona, Labor, 1967) 

E L acebuche da buena sombra, el cocimiento de su hoja se da 
para la ictericia..., del guaje se comen las vainas, cuando es¬ 
tán rojas, las cáscaras del fruto del cordoncillo con azúcar se 
dan para calenturas. Igual preparación con el palo dulce sirve para 
el mal de orina, la capitaneja es un arbusto con flores rojas y el co¬ 
cimiento de su hoja corta el cáncer. El de la raíz del buchache sirve 
para fomento en las llagas; las hojas del sauce comidas sirven para 
curar los empachos, los frutos del yxpaquelite y guajocote, se co¬ 
men. La planta lengua de vaca es buena para el dolor de cabeza; el 
cocimiento de la cáscara del nanz es bueno para el dolor de cabe¬ 
za; la hoja de schonoquelite aplicada simplemente quita el pasmo; 
la cáscara del quachilate cocida sirve para lavar las llagas de los ca¬ 
ballos, y su resina de camitivo en las heridas, el árbol testalia es ve¬ 
nenoso y se asegura que al que se pone a su sombra se le hinchan 
los testículos, el veneno está en el jugo que mana de su corteza; es 
muy cáustico y da un dolor como quemadura. El amate da buena 
sombra, el bonete un fruto comible; el tenequite, el temegual, y el 
pochote son árboles sin propiedad conocida. (GALERA GOMEZ, A., 
«La Ilustración española y el conocimiento del Nuevo Mundo.» Ma¬ 
drid, CS1C, 1988) 


S ON todos fornidos, bien formados, color claro, pelo lacio, lar¬ 
go de una tercia, poco más o menos, corpulentos y de sem¬ 
blante alegre y regular, ninguno deja de llevar a el cuello su 
vaina o funda un puñal bien afilado, a más de una tercia de largo, 
y seis dedos ancho... las mujeres son del mismo color que los hom¬ 
bres, no menos corpulentas que ellos, robustas y de facciones pro¬ 
porcionadas, menos la boca, porque desde que nacen las agujerean 
el labio inferior con un alambre que las dejan puesto, y según van 
creciendo se los mudan hasta que las colocan una tableta ovalada... 
Me fue imposible saber qué orden o modo gastan para sus matri¬ 
monios, ni si usan varias mujeres, o de una, pues aunque vi en di¬ 
ferentes canoas tantas de ellas como de ellos, en otras venían mu¬ 
chos, y pocas, y a la inversa... comercian las mujeres mas que los 
hombres, y si ellas se oponen, o no aprueban el trato que hacen 
ellos, no se verifica: son varoniles y tienen bastante viveza, manejan 
solas muy bien los canaletes, y cualquiera canoa que uno y otro más 
pesados, y no de tan buen construcción como las de Noka... Sus ves¬ 
tidos son honestos, pues encima de una especie de túnica de ga¬ 
muza, o de alguno de los géneros que adquieren, que las llega has¬ 
ta la garganta del pie, se ponen una capa de nutria, de oso, y otro 
animal que las acaba de cubrir... («Colección de diarios y relaciones 
para la Historia de los viajes y descubrimientos». Tomo VII. Madrid, 
Instituto Histórico de la Marina, 1975.) 
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